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PRECIOS D E S ü S C R I C I O N 
En Ferrol, nn mes, nna pesetá.—Provincias, trimestre, cuatro pe 

setas. --Ultramar y extranjero, triíñestre, nueve pesetas. 
La eorrespODdencia.se dirigirá al Director del periódico. 
No ae devuelven origínales. 

R E D A C C I O N V A D M I N I S T R A C I O N : M A G D A L E N A , 1 9 0 
E L F E R R O L : Miércoles 14 de Agosto de 1889 

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán eí doble.—A los auscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

Un rato á crítica 
( U N A A C L A R A C I O N ) 

En la mayor parte de los trabajos que pu
blican los periódicos, apenas pensados y 
maduros al calor del juicio; trabajos que 
ven la luz con la tinta todavía fresca, y que 
brotan expontáneos tomando forma al co
rrer de la pluma, pueden deslizarse concep
tos que, sin ser el ánimo del escritor que 
resulten molestantes, pueden molestar, sin 
embargo* á susceptibilidades delicadísimas 
que se estuvo muy lejos de querer ofender. 

Eso nos pasó á nosotros eh nuestra últi
ma nota crítica, acerca del libro de poesías 
del Sr. Añón, que, sin pretenderlo, ni pen
sarlo, hemos aludido á la memoria de otro 
poeta nuestro, el Sr. Vesteiro Torres, en 
forma que por álguien pudiera creerse po
co correcta. A evitar interpretaciones que 
pudieran resultar ofensivas para un hijo pre
claro de Galicia, nos apresuramos á decla
rar, guiados por el consejo de algún amigo 
y encontrándolo, asimismo, en nuestra pro
pia lealtad, que de ningún modo deben in
terpretarse los renglones en que hemos alu
dido al vate, en la forma absoluta que se 
desprende de su sentido literal. Nuestro 
objeto, al decir que le resultó una nOrabra-
día de un tiro, no fué otro que el dar á com
prender que la jRama teje coronas para los 
héroes y también para los mártires; no fué 
otro que el querer expresar que el corazón 
del pueblo siempre está propicio á dar al
bergue en uno de sus rincones al desgracia
do; no tuvimos otro deseo al escribir ese 
párrafo que el dar cabida en nuestra prosa 
aun hijo exclarecido de Galicia, que sin 
embargo de serlo tanto, su nombre no ad
quirió el grado máximo de explendor hasta 
que fué asociado á una gran desgracia. 

Es triste pensar que el talento necesita 
también de su trompetería; pero así sucede; 
es fuerte cosa el ver que ni el génio ni la 
misma virtud están exceptuadas, para eva
luarse, de concurrir al escaparate; pero eso 
pasa en el mundo, y no se necesita para no
tarlo llevar en el alma una dósis demasiado 
grande de excepticismo. El nombre del ma
logrado Vesteiro, contenido en ciertos lí
mites por su propia modestia, tuvo necesi
dad, para avasallar y hacerse notable, de 
concurrirá lamente con una idea externa 
y fatídica, con la idea material del cañón 
de una pistola. Como otros poetas españo-
lesde alto renombre, el infortunado Vesteiro 
simultaneó el ruido de su tama con el ruido 
de su disparo. Hombre de génio, hombre 
de valía, no adquirió la patente de figura 
que dá la sociedad hasta que cometió un 
crimen horrible. Es una injusticia social, ya 
lo sabemos; ¿pero qué le hemos de hacer?... 

Descanse en paz el pobre poeta, la po
bre víctima de la lucha terrible del espíritu 
contra la prosa de la vida, de la pureza de 
alma contra la podredumbre; descanse en 
paz ese desgraciado que no supo tener á 
tiempo una carcajada despreciativa con que 
salvarse; duerma feliz el sueño eterno y no 
encuentre imitadores, que nosotros, si más 
de una vez fustigamos á los poetas, es por 
que creemos criminal alentar á la juventud 
por esa senda espinosa al extremo de la que 
solo se encuentra pobreza y duelo en todas 
sus manifestaciones. Nos impresiona triste
mente y nos abate, el recordar al pobre Ves
teiro, suicida; al pobre Añón, muerto en un 
hospital; al pobre Lamas, ciego; al pobre 
Curros, atenido á un mísero destino; al po
bre Castor, dipsómano; al pobre Pato, chi
flado; al pobre Novo, hemoptóico; al pobre 
Carnearte, medio paralítico; al pobre Ga-
larraga, ahogado; al pobre Süanzes, loco... 
Eso por lo que hace á poetas gallegos que 
recordamos, y á muchos de los cuales hemos 
tenido y tenemos dentro del corazón. 

Hay que desengañarse que á las puertas 
del Parnaso no hay más que miseria y cala
midad pecuniaria y fisiológica; hay que 
desengañarse que la poesía está reñida con 
el caudal más preciado del hombre que es 
la salud y que no compensa una hora de 
dulce lisonja que satisface el amor propio, 
toda una vida de padecimiento y de triste
za. Más daño ha hecho á la sociedad el ro
manticismo que la guerra, y más el arte 
poético que el cólera morbo. 

Primero dejaremos á nuestros hijos jugar 
con un rewólver cargado que con un libro 
de versos. 

i 

Y cuenta que estas herejías las dice un 
poeta arrepentido que felizmente riñó con 
las musas á tiempo. 
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asuntos del día 
Un industrial muy corjocido en esta, población, 

hijo^de la raisaia, que hace años viene honrando 
al Ferrol con sus obras y que acaba de llamar la 
atención en el gran certámen de París, está le
vantando una gran fábrica en la calle del Sol, pri
mera ds su clase en Galicia, con el objeto de per
feccionar y abaratar sus productos. 

Tao conveniente es para Ferrol esa nueva in
dustria, que ya que no como justa protección al 
talento y á la laboriosidad de ese artista distin
guido, si no por egoísmo local, estábamos en el 
caso de afanarnos, á fin de darle las mayores faci
lidades para el logro de su importante objeto; pe
ro L a Democracia anteayer y dos concejales hoy, 
periódico y concejales tan ferrolanos, tan aman
tes del pueblo^ tan celosos de los intereses muni
cipales que, cuando el anopasadose ha pretendi
do sacarle al Ayuntamiento, indebidamente, la 
friolera de sesenta y seis mil duros, supieron me
terse la lengua en el cuarto más oculto de sus res
pectivas casas, ahora, aparentando creer que 
dentro de algunos años podría perjudicarse el 
pueblo en algunos miles de reales, piden al A y u n 
tamiento que cometa una arbitrariedad para que 
la fábrica no pueda levantarse. 

Ese periódico y esos dos concejales tan patrio
tas pretenden que se retire la autorización para 
fabricar, yor %\ algún dia so. acuerda prolongar la 
calle de Méndez Nuñez, que es, como si dijéra
mos, que á los vecinos de la calle Real se Ies pro
hibiese reedificar sus casas por si algún dia se 
acordase ensanchar esa calle. 

S i es cierto—que no lo sabemos—que á dos 
vecinos se Ies privó hace años de construir, por 
si llegaban á roturarse las calles de Sánchez Bar-
cáiztegui y Harce, eso sólo indica que los indi
viduos del Ayuntamiento que tal acuerdo toma-
roo se han equivocado, ó quisieron cometer una 
arbitrariedad, y que los vecinos perjudicado? no 
han sabido defender sus derechos. 

E l Ayuntamiento, después de acordar la aper
tura de una calle, de publicarlo, de ultimar el co
rrespondiente expediente de ensanche, de ulti
mar también el de expropiación y de pagar, pue
de disponer de esos terrenos; pero ínterin no llega 
ese caso, que siempre dá lugar á una tramitación 
muy larga, no puede de ning-íina manera privar al 
dueño de los mismos de hacer el uso que mejor 
le parezca de su propiedad, ya la deje á campo 
para sesteo, ya la dedique á la cria de patatas, ó á 
la fabricación de edificios. 

L a Bemocracza cha los ejemplos de los pro
pietarios de las calles de Sánchez Barcáiztegui y 
Harce, pero oo dice nada de los de de la calle de 
San Diego que tienen sus fincas en la prolonga
ción de las de Gravina y María, á los cuales se 
les permitió recientemente reparar sus casas por 
las mismas razones que acabamos de exponer. 

Y en último resultado, si fuera preciso—que no 
lo es—.tirar más dinero por la ventana, abriendo 
nuevas calles, aquí donde sobran muchas; si fue
ra conveniente hacer más vías á Cánido, tenien
do de un lado la de San Diego y de otro las de 
San Eugenio, Cánido, Castañar y San Isidro, 
¿por qué no se roturan las de Harce y Sánchez 
Barcáiztegui, más fáciles por su menor pendiente 
que la de Méndez Nuñez, ya que hace una doce
na de años que se les impuso el perjuicio expre
sado á esos dos vecinos? 

Por ningún lado que la cuestión se examine tie
ne defensa el que sea la calle de Méndez Nuñez 
la primera á s e r roturada; pero aun cuando no se 
diera ese caso, sostenemosy abrig-amos la seguri
dad que con nosotros sostiene todo el que entien
da algo de derechos de propiedad, que los Ayun
tamientos no tienen facultades para prohibir á un 
propietarioque haga uso de su propiedad, ínterin 
esta no sea propiedad del pueblo. 

Si apesar de todo, acaso por deseos que no 
queremos insinuar, hay empeño en prolongar la 
calle de Méndez Nuñez á Cánido y dentro de uno 
ó dos años costase la expropiación doble'ó triple 
que en-la actualidad, de eso sólo tendrían la cul
pa, los indjviduos del Ayuntamiento que estuvie
ron dos años dormidos, viendo impasiblemente 
como se iba poblando la calle del Sol y solo se 
les ocurrió la conveniencia de hacer expropiacio
nes, cuando había principiado la edificación en 
el terreno preciso para expropiar. 

No decimos más por hoy: veremos que acuerda 
el Ayuntamiento esta noche, y después tendré- j 
mos ocasión de volver nuevamente sobre este | 
asunto; pero antes seanos permitido decir que es \ 
preciso que el Ayuntamiento del Ferrol principie ! 
por respetar los derechos de los vecinos que no i 
pueden vulnerarse, ni con el pretesto de servir i 
los intereses del común. 
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Entre oomas j 
J U A N A L . C A R R E Ñ O 

Se titula así un precioso tomo que acaba de • 
salir á luz en la librería de F é . E s una novela de i 

don Teodoro Baró, que si como político no mere
ce nuestro agrado, como literato transigimos con 
su gusto de escuela, por lo bien que sabe armo
nizar la nota real con la de la belleza. 

Vamos á reducirnos ádar cuentade la aparición 
del libro, cuyas condiciones editoriales son mag
níficas, y á dar á conocer á nuestros lectores uno 
de los varios capítulos recomendables que contie
ne la obra del señor Baró. 

C A P I T U L O I X 

Viene 

Juan Alcarreño no lograba dormir, á pesar de 
que el cuerpo no había descansado de las fatigas 
de la noche anterior ; pero la imaginación estaba 

I muy despierta y negros los espacios que reco
rría. E l ministro había prometido, y la promesa 
no se había cumplido. 

O y ó la campana del reloj de una iglesia dar 
muchas veces la hora. A las dos se levantó y co
menzó á pasear por el cuarto, abriendo luego la 
ventana para saber si estaba nublado ó sereno, á 
pesar de que le importaba muy poco. En la de la 
buhardilla de enfrente había luz, que proyectaba 
una sombra sobre las blancascortinasque cubrían 
los vidrios. De aquella sombra se movía con re
gularidad automática una mano, mientras la c a 
beza permenecía inclinada, fija la mirada etí la 
tarea. 

— E s e l l a—pensó juan .—¡Pobre joven! 
Alcarreño olvidó su propia situación paracom-

padecer á aquella muchacha que robaba horas al 
descanso para coser, lo que acaso s ignif icábala 
necesidad de proponerse prontoalgunosrecursos, 
de cobrar el precio de aquel trabajo p a r a l a r a l 
go á cuenta en la tienda, donde rehusaban seguir 
vendiendo al fiado. 

—¡Quién sabe! ¡Quién sabe! ¡Pobre joven!— 
murmuraba Juan. 

Resonaron fuertes aldabones en la cálle. L a 
sombra se levantó al oírlos, se agitó y desapare
ció l levándose la luz para aparecer al poco rato 
acompañada de otra. L a joven volvió á sentarse; 
la otra sombra se proyectó de perfil mirando á 

> la muchacha. Por sus gestos comprendió Alcarre-
l̂É> que le hablaba y por ciertos balanceos que loa 
p i é s d e aquel sujeto no estaban muy firmes, sin 
duda porque la cabeza tendría perdido el equili
brio. Por último, la sombra del hombre se alejó y 
la de la muchacha se movió imperceptiblemente, 
como si estuviese mirando á hurtadillas. Volvió á 
quedar todo como antes: la cabeza de la joven 
inclinada y el brazo moviéndose; pero á los po
cos segundos cesó el trabajo, llevóse una mano 
á lá cara y Alcarreño comprendió que lloraba. 
L a estuvo contemplando hasta que el reloj dió 
las tres, á cuyo sonido la sombra se movió, le
vantóse, cogió la luz y la buhardilla quedó á os
curas. 

Juan no se atrevió á volver á la cama, porque 
sabia que no podría dormir, y pensó en el minis
tro, que le había engañado y en la credencial que 
no venía; y aunque era hombre pacífico y sufrido 
se indignó y tradujo su indignación en una fuerte 
patacla, espantándose de su obra, porque como 
el pavimento era de madera y no muy sólida la. 
casa, pareció que había disparado un cañonazo y 
que el mesón se veoía abajo. 

—¡Petra! ¡Petra!—dijo una voz.—¿Has oído? 
—Sí . 
—¡Serán ladrones! 
— H a cesado el ruido. ¡Rosa! 
—¡Juanilia! ¡Juanilla! 
— ¡ A y , madre; me muero de miedo! 
—¿Donde has metido el dinero, Petra? 
—Debajo del colchón, junto á la almohada. 
—¿Está? 
—¡Virgen Santa! 
Hubo una pausa y luego la misma voz dijo: 
— E s t á , Rosa, está. ¿Guardas el tuyo? 
— L o tiene mi marido. 
—¡Qué Madrid! Si una se descuida le roban los 

zapatos. Ha cesado el ru ido. 
—Pero no estoy tranquila. 
P a r ó la conversación sostenida por la señora 

Rosa, su hija Juanilla, que era la novia, y !a seño
ra Petra, madre de! novio. 

Alcarreño se dirigió á la cama de puntillas por 
no meter ruido, tameroso de aumentar el espanto 
de las mujeres que dormían en la habitación que 
estaba debajo de la suya. Se acostó y logró á los 
pocos minutos loque no había logrado en tantas 
horas: quedarse dormido. Pero su sueño fué pe
sado: un hombre vestido de levita azul galoneada 
en el cuello y bocamanga le alargaba la creden
cial; pero apenas la había tomado, dos brazos 
descarnados, que por manos tenían garfios, qui
sieron arrebatársela, Juan la defendió como un 
desesperado; y tantos esfuerzos hizo, que escu
rriéndose las tablas de ta cama, perdieron el apo
yo del banquillo que correspondía á la cabeza, y 
con gran estrépito se vinieron al suelo, y con 
ellas el pobre joven, que quedó con los piés en 
alto, la cabeza sobre el piso, de tal modo enreda
da la ropa en las piernas, hacía las veces de 
ligadura; y para que mayor fuese el apuro, el 
banquillo, rechazado hacia la pared, de rebote 
fué á caer sobre el cuello de Alcarreño, sujetán
doselo como un cepo; y como aún estaba bajo la 
impresión de la pesadilla, comenzó á dar desafo
radas voces de «¡Socorro! ¡Que me matan! ¡La^ 
drones! ¡Fuego!», al mismo tiempo que, movicQ-

I dose piés y manos, producía más bien estrépito 
que ruido, pero sin lograr desenvolverse, porque 

• á mayor esfuerzo para lograrlo correspondían 
i mayores apretaduras de la ropa de cama, y más 

pesadumbre del caballete sobre la garganta. 
Otras voces desoladoras dadas por la novia, su 

madre y futura suegra, respondieron á las suyas, 
cosa nada extraña, porque las mujeres tenían de 
antes el susto en el cuerpo. Los gritos de A lca 
rreño resonaban en el cuarto que ocupaban, por 
ser de madera el piso, como si en él se profirieran; 
así fué que saltaron madre é hija d é l a cama que 
juntas ocupaban, y ¡a señora Petra de la suya, no 
sin antes haber sacado el dinero de debajo del 
colchón, y agarrádole y agarrotádole :on tal fuer
za con ambas manos, que hubiera sido necesario 
cortárselas para apoderarse del tesoro. 

L a se ñora Rcsa , la señora Petra y Juanilla co
menzaron á moverse en la oscuridad y á topar co
mo carneros y rebotar como pelotas, derribando 
sillas y muebles y durando la baraúnda hasta que 
la señora Petra logró dar con los fósforos y encen
der la bujía, que aunque se titulaba de esperma 
apestaba á sebo en cuanto el pábilo ardía. Y ape
nas estuvo encendida la luz y se hubieron vesti
do, cuando de un empujón cedió la puerta y apa
reció'el tío Feriniño seguido de mozos y criados, 
todos'gritando y con cubos de agua, que vaciaron 
en menos tiempo del que para contarlo se emplea, 
mojando á las tres mujeres, que no pudieron evi
tar la ducha á pesar de sus chillidos, que al tercer 
cubo vaciado en alaridos se convirtieron. Oídos 
los cuales por el S r . Juan ysufuturo yerno, queen 
aposento no lejano dormían, corrieron en auxilio 
de las mujeres, armado el primero de descomunal 
garrote; y como el segundo no encontrara á mano 
arma mejor que una botella llena de vino que ha
bía sobrado de las provisiones que al salir de T o -
rrelodones se habían traído al venir á Madrid, de 
ella se apoderó . 

—¡Petra! ¡Rosa! ¡Juanilla!—gritaron. 
—¡Que nos matan! ¡Que nos roban!—contesta

ron las mujeres animadas al oir aquellas voces. 
E n esto el novio, que traía la barba sobre el 

hombro, tropezó en la escalera con uno de los 
mozos que vaciado el cubo baja para llenarlo, y 
creyendo que era uno de los ladrones le sentó la 
mano en el hombro. Defendióse el mozo buscando 
amparo en elcubo, que levantó en alto con suma 
oportunidad, pues sobre él cayó la botella que se 
hizo mil pedazos. Soltó el mozo el cubo, y al ha
llarse con el vino que de los cabellos bajaba á la 
cara y de la cara al pecho, creyó que era sangre; 
yderribándole el espanto, exclamó con voz de ago
nía: 

—¡Muerto soy! ¡Me han asesinado! 
A tal exclamación encerráronse las mujeres en 

su cuarto, echaron á correr el señor Juan y el 
novio á las voces del mozo, y otro tanto hicieran 
el tío Fariniño y cuantos á su servicio estaban-
pero como la escalera era estrecha, estaba húme
da y resbaladiza por el agua derramada y á oscu
ras la bajaban, se apretaron, empujaron, derri
baron; y allí caigo, aquí me levando, formaron un 
lío que solo deshizo el espanto producido por el 
sereno que abrió la puerta de la calle y penetró 
en la posada seguido de la pareja de órden p ú -
blico. 

—¡Al to !—gri tó el sereno. 
—¡En nombre de la ley!—añadió un agente de 

orden públ ico . 
Quedaron todos pegados á la pared, siguiendo 

sus miradas la luz del farol del sereno, que se pro
yectó sobre el cuitado que estaba tendido en la 
escalera. 

—¿Eres tú el muerto?—preguntó el agente de 
orden público. 

— S í , señor—contestó el interrogado, 
—No está muerto—gimió el tío Fariniño, más 

que asustado, aterrorizado á la idea de la cárcel . 
- C u a n d o la autoridad habla, todos ca l lan— 

exclamó el agente—y cuando, él dice que está 
muerto, es porque lo sabe- ¿No es verdad, sereno? 

—Vaya que sí, vaya que sí. 
E l agente buscó la aprobación de su compañe

ro, quién se la dió inclinando la cabeza. 
—Pues bien—cont inuó—como primera provi

dencia, dense todos presos. 
Levantóse una de protestas y disculpas cap^z 

de ensordecer á medio mundo. E ! agente levantó 
los dos brazos y extendió una pierna, dejando 
caer el pié con fuerza para imponer silencio pe
ro nada hubiera logrado á no acudir en su auxi
lio el sereno, que con el chuzo golpeó el suelo con 
toda la fuerza de su mano, capaz de derribar dé 
una puñada á un toro; y como el nocturno vigi-
ante no se fijara en donde daba, cogió entre el 

ladrillo y la contera del chuzo el pié del difunto 
que lanzó un alarido y se incorporó con general 
sorpresa, que se c o n / i r t i ó e n asombro al ver que 
se levantaba sin grande esfuerzo. 

—¿Estás muerto y te levantas?—dijo el agen
te—irás á la cárcel por embustero. 

— L o merece—añadió el posadero—porque se 
na burlado de todos. 

— Y usted también irá á la cárcel para explicar 
la causa del alboroto que se ha promovido. 

— E l tío Fariniño nada sabía—dijo el S r . Tuao 
compadecido del gallego. 

—También usted irá á la cárcel . . . 
—¿A la cárcel? No, s -ñor , porque nada heiwos 

hecho. 
—|No irán! ¡No íráa} 
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Y hablaron muchos á la vez, pero el agente les 
impuso silencio volviendo á levantar los brazos y 
gritando: 

—¡A la cárcel! ¡A la cárcel! y ¡á la cárcel! 
— S e ñ o r mió—vociferó el tío Fariniño—sepa 

usted... 
— S ó l o sé que presto un servicio. 
—Reflexione, piense, discurra. 
—¿Crée usted que con siete reales y unos ocha

vos que me dá el Gobierno me paga para refle
xionar, pensar,y discurrir? Eso es'cuenta de! juez. 
Silencio he dicho, y silencio repito. Sereno, apo
ye usted á la autoridal. 

E l sereno volvió á golpear el suelo con el 
chuzo. 

—Aproxímese el que decía que estaba muerto. 
¿Quién le mató á usted? 

—Parece que no me mataron, pero me hirie
ron. 

— ¿Quién? 
—No lo sé . 
—¿Dónde está la herida? 
—Tampoco lo sé . 
—Búsquela, que para los efectos del parte que 

voy á dar es necesario encontrarla. 
—Mire usted mis manos llenas de sangre. 
Extendió el agente el cuello y ensanchó las na

rices, levantó el sereno el farol y todos abrieron 
los ojos. 

—Hueles á borracho y no á herido, porque ó 
yo no tengo olfato, ó eso es vino y no sangre. 

— ¡Ah pillo!—exclamó el mesonero—de fijo 
has aprovechado el alboroto para vaciar las bo
tellas. 

Negó con energía el mozo, quién después de 
haberse tentado todo el cuerpo y estirado pier
nas y brazos se convenció de que estaba sano, 
con lo cual creyeron los agentes de orden públi
co y el sereno que su misión estaba terminada; 
y ya iban á retirarse cuando oyeron fuertes vo
ces y recios golpes que resonaban sobre su cabe
za y guiados por ellos subieron la escalera y lle
garon &I cuarto donde dormía Alcarreño, a! que 
hallaron la cabeza en el suelo, los piés en alto y 
medio congestionado, costando mucho trabajo li
brarle de las ligaduras en que se había converti
do la ropa de la cama. 

—¿Qué fué?—interrogó el agente husmeando 
un nuevo servicio. 

—No lo sé , á fé de Juan Alcarrpño. 
—¿Juan Alcarreño?—dijo el sereno.—Para us

ted tengo un pliego que han traído del ministerio 
de la Gobernación. Q 'íén lo trajo me lo dió para 
que averiguase el paradero de usted, pues en el 
sobre no están las señas. 

—¡Para mi es! ¡Para mi es!—exclamó el luga
reño.—El ministro ha cumplido la promesa que 
me hizo. 

—¡El ministro!—dijo el agente. 
—¡El ministro!—repitió su compañero como 

un eco. 
E l sereno le dio el pliego murmurando: 
—Del ministro debe ser. 
L a abrió Juan, la leyó, y olvidando que estabe 

en camisa, comenzó á hacer piruetas y á palmo-
tear, gritando; 

— ¡La credencial! ¡La credencial! E l ministro 
es un buen amigo. 

—¡Amigo del ministro!—dijo el agente retirán
dose de espaldas y saludando. 

— ¡Amigo del ministre!—repitió el otrohacien 
do lo que su compañero . 

— ¡Amigo del ministro!—exclamó el sereno 
imitando á los dos y golpeando el suelo con la 
contera del chuzo para marcar su respeto. 

— ¡Amigo del ministro!—gritó el señor Juan 
llevándose la mano á la cabeza como si llevase el 
sombrero. 

— ¡Amigo del ministro!—pensó el novio abrien
do la boca y los ojos cuanto puede abrirlos un 
vecino de Torrelodones para expresar su asom
bro. 

A V E N T U R A S P A R I S I E N S E S 

V E R S I O N C A S T E L L A N A D E A N T O L I N S A N P E D R O 

la Condesa rusa crecía con la edad, y nunca pen
saba en el matrimonio de Susana sin decidirse á 
sí mismo que las bodas de su hija podrían ser el 
preludio de las suyas. 

Por mucho que trabajaba en aliñarse, en teñir
se, en vestirse como un muchacho, notaba Saint-
Ermoad que envejecía, que estaba muy gastado. 
L a hora del reposo se aproximaba á pasos agi
gantados. ¡Qué alegría si encontrase para marido 
de Susana un hombre poco exigente respecto á la 
furtuna de la joven!... Y después . . . ¡vivir adora
do y mimado, á ¡a luz del día por la Condesa 
rusa! 

Esta , con rara habilidad, había disminuido mu
cho los gastos de su casa sin que Saiut-Ermond 
hubiera mermado sus liberalidades: con esto N i 
na habría economizado bastante. Gustavo supo
nía que los ahorros de Nina podrían ascender á 
unmi l lón de francos. Con y una participación en 
las ganancias de la fábrica—pues él se proponía 
conservar su parte en ella—soñaba terminar tran
quilamente sus días en una paz ociaviana. Su que
rida se prestaba admirablemente á estos sueños 
sobre el porvenir. Había arribado á puerto tran
quilo, y no estaba dispuesta á lanzarse nueva-
mente al mar tempestuoso de su antigua existen
cia. Por eso había disminuido los gastos de su ca-

—¡Amigo del ministro!—discurrió el tío F a r i 
niño.— ¡Qué fortuna para mi posada y mis nego
cios si logro retenerle! 

Cuando Juan Alcarreño estuvo solo se acercó 
á la ventana, cuyos postigos abrió, y volvió á 
leer la credencial. Amanecía, y los primeros re
flejos del sol encendían los vidrios de la ventana 
de la buhardilla. E l joven se quedó pensativo. 

— ¡Seis mil reales de sueldo! E s una fortuna. 
Dirigió una última mirada á la buhardilla, ce

rró la ventana, metióse en cama después de ha
berla arreglado, y á los pocos minutos roncaba 
estrepitosamente. 

Crónioa marítima 
E l remolcador del Arsenal de la Carraca Relám-

fago, quedó sobre calzos y frente al varadero, con 
objeto de verificar reparaciones. 

S . M. la Reina, recibió el domingo á la una y 
media á toda la oficialidad d^ crucero Colón^ que 
subió á Ayete con su comandante S r . Matta. " 

Nuestros marinos salieron altamente complaci
dos de la benévola acogida con que les recibió la 
Reina. 

«xa —i—«»• 

Parece que mañana saldrá para Canarias el 
per Nautilus. 

clip-

Se llama Pablo Llanes Moragas el marinero de 
la fragata Carmen á quien se concedió ingreso en 
la Academia militar de Toledo. 

P A R G A E N L A C O R UNA 

E l notable guitarrista ferrolano dió el concier
to anunciado en la Tertulia de Confianza. 

He aquí las líneas que dedica á aquella velada 
la prensa de la Coruña. 

L a Mañana: 
«Muy concurrida y animada estuvo la velada 

que tuvo lugar ayer noche en los salones de la 
«Tertulia de confianza.» 

Llevados todos por el deseo de oír á Parga, 
que no tiene rival tocando la guitarra, pasamos 
horas de verdadero placer. 

Hemos hablado mucho de Parga, tributándole 
cuantos elogios merece, pero siempre es frío lo 
que se dice en comparación de lo que el célebre 
guitarrista hace sentir, cuando ejecuta de la ma
nera que él sabe hacerlo y como ayer lo hizo, al
gunas de las piezas de su extenso repertorio. 

Infinidad de nutridos y entusiastas aplausos era 
el premio justamente otorgado á cada número del 
programa que tocaba Parga. 

E n todos estuvo admirablemente, pero merece 
especiaiísima mención y gratísimo recuerdo «El 
caruaval de f e n e c í a » , una muiñeira y lílra galle
gada.» 

L a Vos de Galicia: 
«Sentimos que la falta de espacio nos impida 

reseñar, cual es nuestro deseo, el concierto dado 
anoche en la Tertulia de Confianza por el inimi
table guitarrista señor Parga. 

Pero, realmente, hablar de una audición dada 
por ese artista inmenso, magnífico en sus atrevi
das inspiraciones, que saca de las cuerdas de su 
guitarra raudales de belleza; hablar, decimos, de 
un concierto de Parga en cuatro líneas, sería una 
desatención imperdonable. 

Así, pues, y ya que esta noche tendremos una 
vez más la dicha de oirle, le consagraremos la de
tención y el espacio que debe consagrarse á quien 
tan hondos entusiasmos sabe despertar en los co
razones menos sensibles.» 

sa, juzgando inútil deslumhrar por más ciempo á 
los parisienses. Nina, si vale expresarlo así se ha
bía civilizado por completo; no sentía ya sus an
tiguos ardores de tártara. 

Encontraba hermosa la vida y veía en Saint-
Ermond un compañero muy aceptable. Solamen
te descubría una nube en su horizonte: la rendi
ción de cuentas de la tutela de Susana y el matri
monio de la misma. Sobre este punto Saint-Er-
mond solo había hecho á Nina ligeras indicacio
nes; pero,había adivinado en seguida cuanto pa
saba y había hecho comprender á su amaite 
que estaba de antemano y para todo conforme 
con él. 

Una tarde en que, haliándosesola, reflexión; ba 
acerca de todo esto, su criado anunció: 

— E l señor Príncipe Verenine pregunta si la 
señora Condesa quiere recibirle. 

Nina se levantó como loca. 
—¡El Príncipe! ¿Ha dicho V . el Principe? 
— E l Príncipe Verenine, sí, señora Condesa. 

No creo equivocarme, porque, siéndome desco-
noda la persona, le he suplicado que me repitie
ra su nombre 

Reinó en la sala profundísimo silencio; Nina 
se sintió calofriad?; recobró, sin embargo, muy 
pronto su serenidad, y cuando el criado pre
guntó: 

—¿Debo responder que la señora no recibe? 
Contestó: 
—No, no: que pase. E l Príncipe Verenine es 

hermano mío. 
Tan completamente habia olvidado Nina los 

asuntos de Rusia, que ya no se acordaba de aquel 
hermano. Realmente la Condesa no había vuelto 
averie desde el casamiento de ella con el Conde 
Carenitch, y en aquella época ¡era tan pequeño! . . . 
Hacía, pues, muy cerca de dieciocho años que los 
hermanos no se habían visto. Y si Nina había sen-

Palpitando análogo entusiasmo expresan su ad
miración al ferrolano artista los demás colegas 
coruñeses . 

E l concierto dado anoche en la Reün ión de A r -
tesanos debió sujetarse al siguiente programa: 

P r i m e r a par te . — i .0 Introducción y Andante 
(obra clásica).—2." Galop y tango burlesco.—3.6 
Rapsodia gallega, con imitación de tambor, gai
ta, vieja y viejo. 

Segunda par te .—i.0 Serenata veneciana (obra 
clásica, con imitación de lira).—2.0 Aires anda
luces.—3.0 Gran jota del país y juguete (guitarra 
invisible.) 

Según E l Alcance hoy se presentará Parga en 
el Liceo Briganttno. 

E n ess caso mañana regresará al Ferrol , con 
el fin de emprender viaje el domingo para París 
en cuya capital tiene proyecto de dar algunas 
veladas. 

En el tren correo de anteanoche llegó á la Co
ruña, procedente de Cádiz ŷ  Madrid, el hermano 
del gobernador señor Sarthoo, distinguido ma
rino de nuestra Armada. 

Al capitán de infantería de marina don Benito 
Fernández Lago, se le ha concedido el haber de 
300 pesetas mensuales, en concepto de retiro de
finitivo. 

L a Real orden sobre los nuevos itinerarios de 
los vapores-correos trasatlánticos, que como di
jimos, ayer^ podía suscitar varias dudas, fué con
sultada á Madrid por varias Corporaciones á fin 
de disipar las sospechas causadas al decir de va 
rias personas, por efecto de lo mal que se redac
tan tojda clase de disposiciones en los altos cen
tros oficiales. 

R E E M P L A Z O S 

E l coronel de la reserva deBeta"nzos viene sien
do asediado por diferentes consultas que le hacen 
individuos de tropa en situación de i.a y 2.a re
serva y reclutas disponibles. 

E n circular dirigida á los alcaldes, consigna las 
siguientes advertencias que resuelven todas las 
dudas sometidas á su fallo. 

1. a Que los sargentos, cabos, cornetas y sol
dados en situación de i.a reserva, pertenecen al 
tercer batallón del Regimiento de Infantería de 
Zamora número 8, y los reclutas disponibles, re 
dimidos á metálico y exceptuados que no lleven 
seis años en esta situación, ó s e a en la actualidad 
los de los reemplazos de 1884 al presente, ambos 
inclusives, pertenecen á la zona, de reclutamiento 
de la Coruña núm. 31, en la cual ha sido refun
dida la de Betanzos número 63, á cuyos Jefes, ó 
por conducto de los mismos, deben dirigir las so
licitudes que hubieren de promover. 

2. a Que los sargentos, cabos, cornetas y sol-
dades de Infantería y excedentes de cupo, ó sea 
reclutas disponibles que cuenten años entre 
servicio activo, i.a reserva ó reclutas disponibles 
procedentes de los reemplazos de 1883 7 anterio
res que se hallen en situación de 2.a reserva, per
tenecen á este Regimiento Infantería Reserva de 
Betünzos número 31 en que se refundieron los 
batallones de reserva de la Coruña núm. 61 y el 
de Betanzos núm. 63 desde i.0 de Julio último; y 
en consecuencia todas las solicitudes que promue
van, deben dirigirlas al coronel de este regimien
to, si compete á la autoridad la resolución, y por 
conducto del mismo coronel, las que eleven á los 
Excmos. Sres. General gobernador militar de la 
provincia, capitán general del distrito, directo
res ó inspectores generales de las armas y á 
S . M. el Rey ó Reina Regente (Q. D. G. ) 

3. a Para trasladar su residencia dentro de la 
Península, islas Baleares, Canarias y posesiones 
de A.frica, deben los interesados presentarse con 

tido entonces escalofríos, no habían sido segura
mente producidos por la alegría; suponía que 
aquel hermano era conocedor de su verdadera 
historia; temió, por consiguiente, que llegase un 
enemigo. 

E l Príncipe penetró en el salón sonriendo y 
con el mayor desembarazo, y se acercó á su her
mana tendiéndole sus brazos; ella permaneció in
móvil, fijando en el recién llegado una mirada 
fría. 

—¿Qué es esto?—preguntó el Príncipe.—¿No 
nos damos un abrazo siquiera? 

Nina presentó como raaquiaalmente su mejilla, 
en la cual estampó un beso no muy afectuoso su 
hermano, diciéndole en son de reprojhe cari
ñoso: 

—Parece que te molesta ver á tu hermano. 
—No... Solamente que me pregunto á mi mis

ma por qué estás aquí, y como... estoy asombra
da. ¿Por qué has abandonado nuestra patria? 

— Hermaniía, he hecho lo mismo que tú. 
—¿A ver?¿Que estas diciendo ahí? 
E l Príncipe la miró confijeza, y dijo: 
— S í , hermanita; he hecho lo mismo que tú: he 

conspirado. 
—¡ Ah! . . . T ú . . . ¿has conspirado? 
—¡Oh, sí, querida hermana, sí! E s la historia 

de siempre... 3e deja uno seducir por las grandes 
ideas de libertad y de... Quiere uno derrocar al 
Emperador.. . Y acaba uno por hacer que le pren
dan. 

—¿Y tú has sido preso? 
— S í , dos años hace. 
—No he visto tu nombre en ningún proceso de 

conspiradores... 
— E s o consiste—dijo Verenine con desenfado—• 

en que hay conspiraciones que suenan mucho y 
otras que no suenan casi nada. L a tuya, por ejem
plo, tuvo gran resonancia^ todo el mundo habló 

su pase de reserva y cédula personal en las ofici
nas del regimiento, ó en su defecto promover 
instancia en papel del sello 12.0 de 75 céntimos de 
peseta, al corone! del regimiento, que podrán cur
sarles los señores alcaldes ó comandantes de 
puesto de guardia civil, consignando antes la au
toridad que curse la instanc'a, en cabeza y al mar
gen izquierdo de la misma, por nota, la exhibi
ción de la cédula personal del recurrente, autori
zándola con su firma y sello de la alcaldía ó pues
to de Guardia civil. 

L o mismo practicarán los que deseen obtener 
la fé de soltería para contraer órdenes sagradas, 
debiendo acompañar un pliego de papel sello 11 •0, 
ó sea de una peseta, en que está prevenido se ex
tienda el susodicho documento. 

4.a Los que deseen navegar en buques espa
ñoles como tripulantes y trasladarse ó residir en 
Ultramar ó en el extranjero deben solicitarlo del 
Excmo. S r . Capitán general del distrito en ins
tancia, papel del sello 12.0, y presentarla en las 
oficinas del regimiento ó cursarla por conducío 
de los señores alcaldes ó comandantes de puesto 
de guardia civil, que harán constar en ella la pre
sentación de la cédula personal como queda di
cho anteriormente. 

Dios guarde á V . . . muchos años. Betanzos 8 
de Agosto de 1889.—El coronel, Manuel M.a Váz
quez. 

Noticias militares. 
Se han concedido dos meses de licencia para 

Lugo y Pontevedra, al Comisario de guerra de 
segunda clase D.Juan García Caballeros. 

—Idem un mes para Jaldas de T u y , al Capitán 
del 14.0 tercio de la Guardia civil D . José Agua
do y Guerro. 

—Se ha remitido al Intendente militar del dis
trito, para la toma de razón, el Real despacho de 
alférez, expedido á favor del hoy teniente de esta
do mayor de Plazas D. Anacleto Torres Pérez. 

—Se ha concedido traslado de residencia para 
Betanzos, al capitán del cuadro eventual del regi
miento Infantería de reserva de Villalba D. José 
Seijo y Calviño. 

—Se ha confirmado en definitiva el retiro pro
visional del alférez D. Antonio Pardo Lorenzo. 

Hoy darán principio las fiestas de la Graña coa 
la verbena. 

Los vapores tranvías harán viajes directos has 
ta las doce de la noche hora en que terminará la 
fiesta. 

E l tiempo parece asegurado, y si este augurio 
se realiza muchísima animación reinará estos dias 
en la pintoresca villa completamente trasformada 
su alameda en un encantador recinto. 

Los periódicos de la Coruña coinciden con nos
otros en los juicios que mereció ia corrida de to
ros celebrada el domingo. 

L a Voz de Galicia le dedica estas líneas: 
Con mucha gente tuvo lugar la corrida de toros 

anunciada para la tarde del domingo, tarde acia
ga para seis toros de Aizcorbe, para nueve caba
llos de cualquier parte, para más de cuatro tore
ros, por mal nombre, para un Alcalde en cuanto 
presidente taurómaco, para el Tortero, para el 
público, aunque no sea más que porque se mojó 
—pues eso sí, llover llovió de gana—y, en fin, pa
ra el Parlamento, porque le enmendaron la pla
na y aún le dieron rayas, y para unos cuantos 
más.*., excepto para la impresa, á la cual hemos 
de felicitar cariñosamente en la creencia fundada 
de que pagó á todo bicho viviente y todavía le 
quedó dinero. 

Y a se echará de ver que no vamos á dar en la 
gracia de hacer una revista formal, ni sin forma
lidad. E l susto que nos dió el Tortero nos ha qui
tado la gana de hacer ninguna cosa. 

Reasumamos, pues. 

de ella; súpose en todas partes que, muerto tu 
marido, conseguiste escapar merced á. . . 

—¿A qué?—preguntó Nina con ansiedad. 
—Merced á tu prodigiosa... habilidad, y has 

hallado en París una posición digna de tu prodi
giosa... belleza... 

—No se trata de mí—interrumpió Nina más 
aturdida cada vez ,—háblame de tí, hermano. 

—Gracias á Dios que me hablas con algún c a 
riño. . . Y a sabía yo que en eso acabaríamos. . . 
Prosigo, pues, mi relación: mis conspiraciones 
han sido muy oscuras; ya sabes que al morir nues
tros padres me quedó muy poco para terminar 
mis estudios. 

—Pero ¿has servido como oficial en el ejército? 
—Sí; en la Guardia Imperial, Entonces, indig

nado contra las innumerables injusticias de que 
yo mismo era testigo, muy en especial contra las 
injusticias de la suerte, me dejé arrastrar á una 
conspiración cuyos pormenores te referiré otro 
día cualquiera... Resultado: veinte años de desde, 
rro en Siberia. 

—¿Y te enviaron á Sibería? 
—Sí; pero yo me detuve á la primera etapa... 

y aquí me tienes... Me gusta mucho más París. 
—¿De modo que vas á establecerte en París? 
—Precisamente. 
—¿Con que?¿Cuales son tus recursos? 
—Primeramente, y desde luego, tú, querida 

hermanita; después mí talento, mi título. . . en ter
cer lugar, que me es completamente adicto Pous-
charoff. Y a le conoces, mi antiguo maestro. 

—Bueno; pero ¿qué propósitos son los tuyos? 
—Imitarte, querida hermana. ¿No has encon

trado tú un hombre que te adora? ¿Por qué no 
había de hallar yo una mujer que se enamorase 
de mi presencia? 

Nina y Gérald se miraron uno á otro durante 
algunos minutos, como si cada cual pretendiera 

s 
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L A M O N A R Q U I A 
L o s toros, bien, lo mejor de la corrida; alg-o 

tiernos, pero la verdad es que si llegan á ser cor-
núpetos de respetabilidad no queda un Tortero 
para contarlo. Así es que podemos dar el parabién 
á Aizcorbe, sin temor á que se diga que nos sub
venciona, ni nada. 

De los mataderes, el Espartero, guapo él, fres
co él, atrevido él, valiente él; pero tiene que pa
sarse por la escuela politécnica de la tauromaquia 
—que diría el Ostión—persona ilustrada, aunque 
eon algunos descuidos. 

E l Tortero nos recordaba al shah de Persia en 
la torre Eiffel, que todo se le volvía hacerle ascos 
al ascensor. 

No debe tener asegurado el cutis. 
Después de esperar á que le trajesen su primer 

toro, dió su primer pase y volvió su primera cara 
para enseñar al toro como se corre en momentos 
de prueba. Sin embargo, lo enganchó por la faja. 
L o cual demuestra que este detalle de indumen
taria no es bueno solamente á losCassoIas. 

E n punto á estocadas, aquello parecía la Bolsa 
en día de crisis. 

Dió sí el Tortero una media buena, y esto se 
lo decimos porque es fácil que aun no se haya a l 
terado. 

Banderillas: dos pares buenos en toda la tarde, 
uno del Regaterillo y otro de Julián Sánchez. 

Picadores: ¡oh, no hablemos! 
Presidente: «¡no lo entiende usted!» «¡no lo en

tiende usted!» Nada, nada, que estuvo desafinado 
de veras, y eso no se le permite á una persona de 
competencia. 

Y no se desanime el S r . Berea, que se puede 
ser muy buen alcalde y no ectender una palabra 
de cuernos. 

E l tiempo, ya lo dijimos: guasón. 
Y el público, benévolo . 
Aunque no tanto consigo mismo, pues hubo una 

bronca en el 6. 

Come medidas preparatorias para utilizar la 
ejecución del real decreto que da una nueva for
ma al ministerio de la Guerra, se han dado por 
éste instrucciones para que empiecen á regir des
de i.0 de Setiembre. 

Desde esta fecha, los jefes de los cuerpos se 
entenderán directamente con los de las nuevas 
secciones en que queda dividido el ministerio, se
gún sean relativas las consultas al personal de ofi
ciales, de tropa, de contabilidad, de armamento y 
de ganado. 

L a s direcciones de la guardia civil y carabine
ros se entenderán con las dos primeras secciones 
en lo relativo al personal de oficiales y de tropa, 
quedando en lo demás sujetas á la reglamentación 
existente en cuanto á sus relaciones con ios mi
nisterios de Gobernación y Hacienda. 

También desde la misma fecha pasarán al ar
chivo general del ministerio los que componian 
las de las direcciones, haciendo entrega al pro
pio tiempo de los expedientes en curso y de los 
caudales que para material existían en aquellas, 
cantidades de "jue se hará entrega el habilitado 
general del ministerio. 

SANIDAD M A R I T I M A 

Por la Dirección del ramo se ha pasado á los 
gobernadores de las provincias marítimas una 
circular en la que se dictan las siguientes dispo
siciones. 

1. a L a admisión y despacho sanitario de bu
ques sólo se practicará en los puertos donde exis
ta Dirección de Sanidad, según el art. 13 del real 
decreto de 28 de Julio último, y en aquellos que 
la Dirección general autorice en los términos de 
la regla 3.a de esta real orden. 

2. a E n 30 de Setiembre próximo cesarán las 
autorizaciones concedidas por la Dirección para 
la admisión y despacho sanitario de buques, se
gún la real orden de 31 de Marzo de 1885. 

3. a Los Municipios d é l a s poblaciones del lito
ral que á su costa, ó sostenidas por el comercio, 
quieran establecer Direcciones de Sanidad en 
puertos que no tengan dotación para personal y 
material sanitario en los presupuestos del E s t a 
do, deberán solicitarlo de la Dirección en el más 
breve plazo, obligándose, por acuerdo del Ayun
tamiento, á pagar directamente al médico direc
tor el sueldo anual de 1.250 pesetas, por mensua
lidades vencidas, y los gastos de material que 
ocarran, acompañando á la solicitud certificación 
del acta en que así se acuerde. 

4. a Los médicos excedentes del Cuerpo de 
Sanidad marítima podrán solicitar desde luego 
de la Dirección general su colocación en una de 
dichas plazas de directores, ¡as cuales serán pro
vistas en la forma reglamentaria; dándose prefe
rencia ¿ i los escedentes por la actual reforma y 
luego á los de las anteriores. 

Cuando no hubiera solicitud de médicos del 
Cuerpo, estos nombramientos se harán también 
por ese centro á propuesta de los alcaldes, pero 
con el carácter de interinos, si el médico no per-
nece al cuerpo de Sanidad marítima. 

5. a E n los puertos donde, según la regla 13 
del real decreto de 28 de Julio último, no quede 
más personsl que un director y en los puertos 
que á instancia de los ayuntamientos, según Ja 
regla 3.a, se establezca Dirección de Sanidad, 
autorizará las patentes de sanidad, en concepto 
de secretario, el dependiente del Municipio que 
el alcalde señale; y donde esto no sea posible, se 
interesará por V . I . de la Dirección general de 
Aduanas la designación de un dependiente del ra
mo para que ejerza dichas fun clones. 

E l conocido doctor en medicina y cirujía D . An
gel de Linos trasladó su gabinete del número 174 
de la calle de Magdalena al 94 y 96 principal de 
la de Sinforiano L ó p e z . 

Aconsejamos á nuestros correligionarios, aco
jan con recelo los rumores que estos días c i r c u 
lan, sobre disidencias y disgustos en el partido 
conservador, á causa del reingreso en dicha agru
pación del señor Romero Robledo. 

Pudiera.ser cierto que de ese acto se hubieran 
Ocupado nuestros prohombres, por desear ei se

ñor Cánovas conocer la opinión de los más carac
terizados y pudieran algunos de ellos haber con
testado, de un modo que, sin negarle al señor R o 
mero Robledo sus méritos, espusieran no ser este 
el momento histórico más apropósito para la vuel
ta de ese hombre público. 

Nosotros confiando siempre en las dotes del se
ñor Cánovas, tenemos la seguridad que caso de 
ser cierta's esas noticias, con su acreditado buen 
tacto, daría á loque sin serlo, hay quien llama 
conflicto, una solución, que en nada alterara la 
buena armonía que reina en nuestras filas, armonía 
que nos envidian los demás partidos y que desde 
la. muerte del inolvidable don Alfonso X I I , puede 
decirse ha sido cada día mayor. 

E l firmamento nos reserva una sorpresa para 
dentro de pocos días. 

E s un cometa visible á la simple vista. 
Ahora hay ya cuatro visibles con telescopio y 

los astrónomos llevan varias noches estudiándo
los, aunque su luz es muy débil. 

E s de esperar que ninguno de ellos sea el que, 
según afirma un astrónomo alemán, está encarga
do de hacer añicos la tierra. 

Teatros. 
Dicen de Buenos-Aires que la compañía de zar

zuela, de la que forman parte Gabriela Roca, Su
birá, Lacarra , Senís , Moreno, ha pasado á la pro
vincia de Santa F é , donde le vá muy bien. 

P21isa Pocoví se ha contratado en otro teatro 
de la capital. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DIA 13 

Nacimientos 
Pastor Gómez, 
Juan Ramón Oseira Pita. 

Defunciones 
Manuel Fernandez Vazguez, 3 meses. 

la todo 

E L S U E N O H I P N Ó T I C O 
U N C A S O I N T E R E S A N T E 

Hé aquí como dió cuenta M. Mesnet á la A c a 
demia de Medicina de París, en sesión de 30 de 
Julio último, de un caso interesante de hipnotismo 
observado en el hotel Dieu, y que describe nues
tro colega La Justicia: 

«Se trata de una joven á quien hacía sufrir 
cruelmente un tumor cerca del conducto de la 
utrera, y que entró en dicho hospital para que la 
operase el doctor Til laux. 

L a enferma se hallaba en un estado nervioso 
muy particular, que se descubrió casualmente. 
Una mañana, durante la visita, mientras la diri 
gían preguntas sobre su dolencia, notaron ligeras 
sacudidas en sus miembros, y la vieron de pronto 
quedarse con la mirada fija. Se había dormido. 
Al despertar se supo que nunca había padecido 
ataques de nervios, pero que hacía seis años se 
dormía siempre que miraba fijamente un objeto, 
que sus amigas la hipnotizaban con la mayor faci
lidad. 

No tardó en advertirse que durante el s u e ñ o 
hipnótico perdía toda sensibilidad, aunque con
servando el sentido del tacto y el del oído; que
daba aislada, pues, del mundo externo, pero se
guía en comunicación íntima con el experimen
tador. 

Observadas estas particularidades, M. Tillaux 
se prometió utilizar esa anestesia hipnótica para 
hacer á la paciente la dolorosa operación que re
clamaba su estado, y así rogó á M. Mesnet que la 
durmiera. L a enferma convino en sufrir la opera
ción pero pidiendo que se la cloroformizarse para 
tener la seguridad de no sufrir. 

Llegados el día y el momento de operar, mon-
sieur Mesnet se acercó á la cama de la joven y le 
mandó dormirse. L o consiguió inmediatamente, 
sin más recurso que la fijeza de la mirada. E n se
guida le ordenó levantarse, ir al anfiteatro, des
nudarse y colocarse en la mesa de operaciones en 
la posición exigida por el cirujano. 

L a joven, siguiendo al hipnotizador, precipi
tando ó retrasando sus pasos como él y obede
ciendo en todo dócilmente sus órdenes , llega al 
anfiteatro y se detiene en la mesa. M. Mesnet le 
coge las manos, le sugiere afectuosamente calma 
y confianza, le dice que la operación no se hará 
aquel día, y entretanto M. Tillauv procede á una 
disección lenta de los tejidos patológicos , corta 
el pedículo del tumor y hace las suturas necesa
rias. L a enferma sigue hablando con su hipnoti
zador del trance terrible que la aguarda, y ro
gando con insistencia que no se la opere hasta 
que esté por completo bajo la iaflaencia del clo
roformo. 

Hablan pasado veinte minutos. L a paciente no 
había exhalado un quejido, ni dado la menor señal 
de sufrimiento, y la operación estaba terminada. 
L a habían presenciado más de 40 personas. 

Todos habían sido testigos de la soberanía que 
ejercía el hipnotizador sobre la durmiente, me
diante preguntas y sugestiones continuas, me
diante una conversación animada é incesante que, 
excitando su actividad mental, mantenía á la en
ferma concentrada exclusivamente en la persona 
del experimentador. De otro modo, hubiera po
dido despertarse bruscamente, y perdido todo el 
beneficio de la anestesia. 

Otro testimonio de esa soberanía. L a operada 
debía mudarse de ropa interior. M. Mesnet la d i 
ce que no hay nadie delante más que él, á pesar 
de reunirse, como hemos dicho, más de 40 per
sonas. L a joven se muda incontinenti en presen
cia de todos sin vacilar un solo instante. 

Trasladada acto continuo á su cama, M. M e s 
net la despierta, y se le da la noticia de qufe acaba 
de ser operada. No lo cree; sostiene que la en
gañan. 

No conservaba ningún recuerdo de lo ocurr i 
da: signo de la perturbación cerebral suírid i . Pa

ra que se convenciese, fué menester que sobrevi
niera una hemorragia secundaria, que obligó á 
hacerle una nueva cura. 

T a l es el caso. 
M. Mesnet lo incluye entre los excepcionales. 

Se trata de un sujeto atacado de una neurosis i n 
tensa y en quien hábitos contraidos de hipnosis 
han desenvuelto aptitudes especiales. Pero no to
dos los sujetos hipnotizables, llegan, ni con mu
cho, al grado de insensibilidad necesario para per
mitir una operación cruenta. Así , en su sentir, la 
anestesia hipnótica no será nunca más que el pr i 
vilegio de algunos enfermos; pero entiende que 
el cirujano debe aprovechar las ocasiones que se 
le ofrezcan de operar en esas condiciones de anes
tesia y de seguridad absolutas, sin los peligros y 
consecuencias penosas de la cloroformización, ya 
que la hipnosis no pueda reemplazar al clorofor
mo en el uso diario. 

Por lo demás, ya se sabe que el caso registra
do no es el primero, ni raro tampoco, sino que 
abundan ya los semejantes J . Cloguet amputó un 
seno á una mujer sumida en el sueño magnético. 
Broca abrió un acceso profundo y doloroso; se ha 
asistido á mujeres hipnotizadas durante el alum
bramiento, y en estos y otros muchos casos que 
M. Bureau se propone reunir y publicar, las mu
jeres dormidas no se dieron cuenta de los sufri
mientos que hubieran debido soportar. 

E l caso descrito ahora no es sino uno más en 
la série aunque de los más instructivos. 

Por telégrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Después de hecha ayer la tirada del nú
mero correspondiente al dia recibimos el 
siguiente telegrama 

Madrid i 3 , Í V i O m . 
Ha sido firmado por S. M. en San Se

bastián el Decreto reorganizando el cuer
po de Infantería de Marina, sobre las nue
vas bases económicas. 

Se suprimen %J alféreces de los tercios 
de depósito y reserva y se reduce también 
el personal de la Academia general para 
evitar excedencias. 

También firmó la Reina el Decreto re
lativo á las economías del Ministerio de 
Gracia y Justicia, 

Madrid 43,7^51, 
La guardia civil de las minas de Rio-

Tinto ha preso á los autores de los anóni
mos dirijidos á varias personas pudientes, 
pidiendo dinero, con amenazas de muerte, 
por medio de la dinamita. 

Hoy no se recibieron telegramas del 
extranjero. 

Madrid 43, 8 n. 
Cuando se publique el nombramiento de 

A Icalde de Madrid, se publicarán también 
los de los nuevos concejales. 

E n los circuios políticos se dijo hoy que 
el señor Moret ha manifestado al señor 
Gamazo que estaba de perfecto acuerdo con 
él, aceptando, por consiguiente, las solucio
nes del diputado castellano,-y aun seagrega 
que calificó de funesta y desacertada la 
gestión del señor Sagasta. 

Estas declaraciones vienen ^ confirmar
la famosa carta publicada por «El Im
par ciah . 

Madrid 43, 9£40n. 
Las economías que se introducen en el 

presupuesto de Gracia y Justicia, ascien
den á 8%2000 pesetas. Se suprimen las 
gratificaciones que disfrutaban los secreta
rios, relatores y escribanos y los gastos de 
representación de los presidentes de las 
Audiencias, y se suprimen también 73 
vicesecretarios en las salas de lo criminal* 

Madrid 43, 9'25 n. 
E n San Luís (Santiago de Cuba) ocu

rrió un voraz incendio que destruyó 50 
casas, habiendo perecido dos niños carbo
nizados , 

Se ha incendiado el seminario conciliar 
de Toledo, calculándose las pérdidas en 
diez mil duros. 

Llegó el general Cassola. 
Madrid 43, 40(30 n. 

Los elementos republicanos se proponen 
celebrar un «meeting» en San Sebastián. 

Se desmíente el rumor de haber sido 
alterado el órden público en Santander, 

E l Banco de España propone al Go
bierno una operación de crédito por SO 
millones de pesetas, siendo nombrado al 
efecto un sindicato de banqueros de París. 

Bolsa A por 400 interior 74'50. 

Imp. de Ptt.—Sinfortano Lopesa, 14a. 

VENTA 
A voluntad de sus dueños , se venden los pisos 

altos de la casa núm. 45 moderno de la calle de 
Mariade esta ciudad. 

E l remate tendrá efecto el dia 18 del corriente 
mes y hora de doce de la mañana en el despacho 
del Procurador D . Eduardo Picos Blanco, qnién 
informará de los títulos de propiedad y demás 
condiciones. 

Compra y venta de valores 
Papel del Estado y negociación de los mismos. 
Agente de toda garantía en Madrid. 
Para informes en Ferrol , dirigirse, calle de I 

Harce 9 pral. 

filIlUIEIO i. ilTCOLl 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y n , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y orifi
caciones. 

V E N T A D E M U E B L E S 
Por ausentarse una familia de esta población se 

venden varios muebles San Francisco 42 bajo in
formarán. 

4—1. 

Pérdida 
L a persona que haya encontrado dos llaves en 

una argolla de hierro puede entregarlas en la ca 
lle de San Diego núm. 44 en donde se le gratifi
cará. 

PRIMER ANIVERSARIO 

L A S E Ñ O R A 

Dona María del Carmen López 
V I U D A D E B A L L E S T E R O 

QUE FALLECIÓ E L DIA 17 D E AGOSTO D E 1888 
Sus hermanos don José María y doña Joaquina, hermana política, primos, so

brinos y demás parientes'. 

Suplican á las personas de su amistad se dignen 
asistir á alguna de ks misas que por el eterno descanso 
de su alma se celebrarán en la capilla del Carmen el día 
17 del corriente de ochoá doce de su mañana; favor por 
el cual les vivirán agradecidos. 

Biblioteca de Galicia
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Lineas de ías Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N fi N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

CON ESCALAS 
P U E R T O - R I C O Y P R O G R E S O Y C O M B I N A C I O N Á P U E R T O S A M E R I C A N O S 

D E L A T L A N T I C O Y P U E R T O S N . Y S . D E L P A C I F I C O 

vaporSaldrá el dia 10, de Cádiz, con escala en las Palmas, 

I S L A D E L U Z O N 
Saldrá el dia 20, de Santander, con escala en la Coruña 

el vapor 

V I Z C A Y A 
Saldrá el dia 30, de Cádiz, haciendo antes escala en Bar

celona el vapor 
NA 

CON ESCALAS 
EN P O R T - S A I D , A D E N , C O L O M B O Y S 1 N G A P O R E ; 

S I - F V K I O A 3 L O - I L O Y CEBÚ Y C O M B I N A C I O N E S Á K U R A C H E E 
B U S H I R E ( G O L F O P'ÉRvSICo), Z A N Z I B A R 

Y MT Z A ^ i B l Q U E ( C O S T A O R I E N T A L D E A F R I C A ) B O M B A Y , , 
C A L C U T A , S A I G O N , S I D N E Y , B A T A V I A , H O N G - K O N G , 

S H A K G A Y , ti Y A G O Y Y O K O H A M A . 
Saldrá el dia 2̂  de Barcelona el vapor 

inca de Colón 
CCMEINACION AL PÁCÍFICON. Y S - D E PANAMA 

y simw K MEJtco COK TRASBORDO ra HABANA 
Saldrá el 15 de Barcelona y el 25 de Vigoel vapor 

1 

Servicio de Marruecos 
Dia 18 de Barcelona el vapor 

Servicio de 7ánger.—El vapor TANGER saldrá de Cá
diz todos los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger 
odos los lunes, jueves y sábados. 

Aviso imporiante.—'L2. Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industríales, que recibirá y en
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y notas de precios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
ció' ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gíátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

I a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu
ques. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pérez. Coru
ña—F. Guarda. 

MÍ mm 
Via jes con i t i n e r a r i o fijo desdo B i l b a o á Sevi l la 

Y en t re Santander y Barce lona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puerto 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos ios 

hine .̂ 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar llenas de aceite. 

En Ferro!. D. Nscasio Peres, San Francisco, núm. T. 

i . \ J 
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i t B,A.KGISGO LIEAIJ 
SEIS MEDALLAS DE PREMIO 

O m '£ A.m , *5S.—fcA C O M U N A 

V A P O R E S TRANVIA EN LA RIA DEL FERROL 

Durante los días 14, .5, 16, 17 y 18 del corriente Agos
to, la Empresa de los vapores tranvía tendrá un servicio 
permanente desde Ferrol á Graña y vice-versa con dos va
pores, uno directo y otro el del servicio áMugardoscon es
cala en la Graña. 

S E R V I C I O 
Las salidas de los vapores desde el Ferrol muelle de Cu-

ruxeirás á la Graña, serán el vapor Mugardos con escala en 
la Graña las del servicio ordinario y el vapor extraordina
rio no tendrá horas fijas, sinó cuantas veces lo necesiten las 
nesesidades del público y lo permita el servicio de la Em
presa. 

TARIFAS 
S e r v i c i o etesife I n s 5 ffe f#s ümeswsmf» I&essfat ten» '3,<"ñ© 

IDA REGRESO 
Ptas. Ptas. 

Ferrol á Graña 1 .a clase o125 Graña á Ferrol 1 / clase o' 25 
• v » » 2.A » , O120 Ij » « « 2.a » O'20 

Muds. á Graña i.a clase 0*25 , Graña áMuds. i.a clase o'25 
» » » 2.a « 0'20 ' » » » 2? » Ol25 
Seijo á Graña con trasbordo en el Ferrol i .a clase o^o 

pesetas, 2.* clase 0*25 idem. 
Graña á Seijo con trasbordo en el Ferrol i.a clase 0*40 

pesetas, 2.a clase 0*25 idem. 
El servicio á Mugardos y al Seijo será el de los dias or

dinarios. 
S B i a v i a i o :D:B .ISÍOCIH: J3 

T A R I F A 
IDA REGRESO 

Ptas. Ptas. 

Graña á Ferrol 1. 
» » v 2, 

clase 0*30 
« 0*25 

Ferrol á Graña i.a clase 0*30 
« v » 2.A v 0*25 

DESPACHO DE BILLETES 
Ferrol muelle de Curuxeiras. 
Graña sobre el muelle. 
NOTA.—Las tarifas y el servicio anterior empezarán á 

regir á las 5 de la tarde del dia 14. 
4—3 

LIS oí mi i mm i DE mu 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
cala este puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. , 
Admiten carga y pasajeros para los expresar es puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo Has
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otrDS 
vapores de Ir empresa en los límites de los itinerarios fija-
dosá los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, San Fran
cisco, núm. 2. 

WHHMIHWI g—IIIIPI Wl Mil HUI IIMMÜhwia^5!aK3gaB«.RlJvaji.4^K» VfmVJRIiSS 
n W — IfHíl l l riilMIl I I I I I I I I M I I l M I 1IMIII t 
M A N U F A C Í U R A S S U I Z S 

R E L O J E S 

Caja níkel pesetas . 15 
Id , plata id 25 
Id . plata tres tapas. 30 
Id. negra 22 
Id. acero. . . . . . 35 
Id . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

Caja nikel llave pts. 9 
Id . id. Remotoir . 12 
Id . negra i d . . . . 20 
Id . acero id . . . , 30 
Id . plata3 tapas id. 32 
Id. oro ley 3 tapas. 150 

PIDANSE CATALOGOS ILUSTRADOS 
al Representante D . Eduardo Várela, calle de Harce, núrae 

9, d^nde recibe encargos. 
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fáf i l l l CIIEllil 
P A R A LISBOA, RIO JAiNEIRO, MONTEVIDEO 

Y B U E N O S - A I R E S 
Salidas fijas cada 15 d í a s de C a r r i l y V i g o 

El día 17 de Agosto de 1889 saldrá de Vigo para Lisboa, 
Rio-Janeiro Montevideo y Buenos Aires el magnífico vapor 
de gran porte 

E1. día 31 de Agosto de 1889, saldrá de Carril y Vigo 
para Lisboa, Rio-Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos-
Aires el magnífico vapor de gran porte 

T AGU! 
Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera seles dá cama con ropa, pan fresco y vino á to
das las comidas, y son trasportados de la Coruña á Vigo, 
por cuenta de la Empresa. Para más informe dirigirse á los 
agentes de la Compañía. 

Coruña. — D. Ricardo de Urioste, Rus nueva. 
Ferrol.- D. Demetrio Plá. 

YOR 
COMPAÑÍA MUTUA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA 

FUNDADA EN EL AÑO 1845 
Sistema puramente mutuo á primas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionistas y la soiacuyos Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1889. Pts. 
Ingresos realizados en el año * 
Beneficios distribuidosálosasegurados 

en el año 1888 » 11.968.920 
Total de pólizas vigentes, . , » 2.176.061.812 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1888: 647.914.756 D E P E S E T A S 

DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 
Por contratos vencidos Pts. 305.709.729 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate » 296.318.175 
Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá

rela.—Callada Harce, número 9. 

484.461.066 
131.642.148 

k añ ia F r a n c e s a de Seguros á p r i m a fija 
contra el incendio, el rayo, l a e x p l o s i ó n d e g ú s 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 

REASEGURADORA DE LAS COMPAÑIAS 

L A su ím 

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR -REAL ORDEN I Si. Esta importante Compañía Francesa, ga
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, tá-
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

ly4 U l l M m , cuenta más de medio siglo da existencia, 
habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A LAS 3 4 HORAS DEL SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar 09 millones 

da pesetas, 
Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal, San 

Andrés, 210, Coruña. 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Harce, 9 

principal. 

I l i l i l PE l l l i l I i i f i i i l i 

i 1%. i 

Pianos de Bernareggi, Gassó y Compañía, últimos mo
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Astúrias, que se diferencia de los demás en que están re
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Ptános d$ 'Róntsch) forma elegantísima, cuerdas cruza
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE S ® 0 R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábried que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Feter̂ ^ al precio de catálogo, 

Biblioteca de Galicia


